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La biblioteca escolar en el 
siglo XXI 
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(Barcelona, 18-20 de mar9 de 1999) 
An G II Fed Como seguramente ustedes ya saben, todo el ne a ero e-
ración Intemacio- mundo está preocupado por lo que sucederá después 
nal de Asociacio- de 1999, y yo me pregunto ¿por qué? ¿Tendrá la cifra 
nes de Bibliotecas 2000 una propiedad especial, mágica? Puede ser. 
Por lo que a mi respecta, considero el 31 de 
diciembre de 1999 como una fecha más, es decir, 
nosotros, los bibliotecarios escolares, vamos a conti­
nuar con lo que estamos haciendo hoy, tanto el 31 de 
diciembre como el I de enero (o quizá, el 4 de enero 
puesto que el día I suele ser fiesta oficial). 
Pues bien, ustedes se preguntarán de qué voy a 
hablarles si no creo en el siglo XXI. Debo reconocer 
que esto no es del todo cierto, no considero la fecha 
como una suerte de miles tone (1), sino más bien 
como una fecha simbólica con la que vamos a contar, 
con la que tal vez nos vamos a medir en el futuro. Les 
hablaré entonces de las bibliotecas escolares, natu­
ralmente, así como de su importancia ayer, hoy y 
mañana. Porque no es posible hablar del futuro sin 
hablar del pasado y del presente. 
Les voy a hablar de: 
El rol de la biblioteca escolar 
El rol del bibliotecario escolar 
El Manifiesto de la UNESCOIIFLA 
El futuro de la biblioteca escolar 
El rol de la biblioteca escolar 
Comenzaré con una cita que he utilizado ya 
muchas veces, pero que hoy me llama la atención 
tanto como lo hizo en otro tiempo: "Las bibliotecas 
escolares son el fundamento y a la vez la piedra 
angular de todos los demás tipos de bibliotecas." 
Lo dijo, en 1988, Mpalzutsa, del Ministerio de 
educación de Zimbabwe, en el boletín de la IASL 
(International Association of School Librarianship). 
No hay nada que añadir a esta frase, porque en 
pocas palabras resume toda la esencia de la bibliote­
ca escolar. Cabe decir también que, en mi opinión, el 
desarrollo de una sociedad se apoya fundamental­
mente en la educación de los niños. La biblioteca 
escolar es el trampolín que permitirá a las actividades 
educativas alcanzar el más alto grado de excelencia. 
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Dado que algunos niños nunca conocerán otra biblio­
teca que la de su escuela, debemos otorgar la máxi­
ma prioridad a las bibliotecas escolares y suminis­
trarles todas las ayudas posibles e imaginables. 
Uso de la biblioteca, presencia en la biblioteca 
Se suele comparar la biblioteca escolar con la 
biblioteca pública, preguntándose (sobre todo los 
miembros del gobierno, ya sea en Canadá o en cual­
quier otra parte, tal vez incluso en España) por qué se 
necesita una biblioteca escolar en un lugar en el que 
ya existe una biblioteca pública. 
Personalmente, mantengo una opinión contraria. 
Por supuesto, creo en la importantísima función de 
las bibliotecas públicas, pero creo aún más en las 
bibliotecas escolares. 
¿Por qué? Porque en mi opinión la biblioteca 
escolar es la única biblioteca a la que asisten todos 
los niños, es la biblioteca que acoge a los alumnos de 
todas las escuelas. Todos los alumnos de una escue­
la tienen la obligación de ir a la biblioteca escolar, 
acompañados por sus profesores, al menos una vez 
por semana. Lo que no es el caso cuando se habla de 
asistencia en la biblioteca pública. 
Los niños de corta edad no pueden ir a la bibliote­
ca pública sin estar acompañados por sus padres. 
Cuando uno piensa que, en Québec, por ejemplo, 
sólo el 25% de la población frecuenta las bibliotecas, 
ello quiere decir que el 75% de los niños jamás van a 
una biblioteca si no tienen una biblioteca escolar en 
su escuela. 
Hasta ahora sólo he hablado del uso de las biblio­
tecas, es decir, de la idea de que un niño, desde sus 
primeros años (¡se habla incluso de madres que leen 
a su hijo durante el embarazo!), debe acostumbrarse 
a ir a una biblioteca, y qué mejor biblioteca que la de 
la escuela. 
Como he dicho, además de la función educativa 
de la biblioteca escolar, de la que hablaré a continua­
ción, quiero insistir en el hecho de que la biblioteca 
escolar es accesible a todo el mundo, lo que no es el 
caso de la biblioteca pública, que hace necesario que 
un intermediario, ya sean los padres o el profesor, 
acompañe al niño. 
El rol de la biblioteca escolar es diferente del 
rol de la biblioteca pública 
Después de haber familiarizado al niño con la 
biblioteca desde sus primeros años (he utilizado los 
términos "uso" o "presencia" a falta de una expresión 
más apropiada), cabe destacar también el gran papel 
que desempeña la biblioteca escolar, la función edu­
cativa. 
Nadie pone en duda la función educativa de la 
biblioteca escolar, porque su principal cometido es 
apoyar, sostener y mejorar el programa de estudios. 
Hablaré también, más adelante, cuando hable del 
Manifiesto de la IFLA, del papel igualmente impor­
tante que juega la biblioteca escolar, desarrollando en 
el niño el hábito y el placer de leer que le acompaña­
rá a lo largo de toda su vida. 
La colección de la biblioteca escolar es, por defi­
nición, diferente de la colección de una biblioteca 
pública, porque contiene documentos, textos, libros y 
otros materiales como películas, vídeos, programas 
informáticos, que son esenciales para ayudar a los 
profesores en su labor. 
El rol recreativo de la biblioteca escolar 
Además de su función educativa, la biblioteca 
escolar desempeña también un papel muy importan­
te en la formación integral del alumno. Debe animar 
en el alumno el gusto por la literatura, los libros y el 
placer de leer. Así, junto a los documentos funda­
mentales de apoyo al programa de estudios de la 
escuela, debe asimismo (la biblioteca escolar) pro­
porcionar una selección de libros que incite a los 
alumnos a convertirse en lectores de por vida. 
Por ello, además de la función propiamente edu­
cativa, una de las funciones más importantes de la 
biblioteca escolar es la de enseñar a los alumnos a 
saber escoger los libros, a apreciarlos y convertirse 
en lectores para toda la vida. Una función que, en mi 
opinión, es tan importante como la educativa y que 
jamás se debería ignorar. 
Aquí, de nuevo, la función de la biblioteca públi­
ca es diferente de la de la biblioteca escolar. La 
biblioteca pública sirve por definición a todo el 
mundo, incluidos los niños y los alumnos, pero pre­
cisamente por esa definición va a disponer de una 
colección de libros recreativos más amplia que la 
biblioteca escolar (lo cual, desde luego, es también 
una cuestión de presupuesto). Sin embargo, la misión 
del bibliotecario público no es en absoluto la de alec­
cionar al alumno en la utilización de la biblioteca, ni 
la de desempeñar un papel educativo, ni la de ense­
ñar o introducir al alumno en los placeres de la lite­
ratura. 
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No obstante, es cierto que en la biblioteca pública 
hay además la hora del cuento, que existe también en 
la biblioteca escolar, si bien la hora del cuento, natu­
ralmente, no es exactamente la misma cosa. Hablaré 
de cllo un poco más tarde cuando trate la función del 
bibliotecario escolar, es decir, la persona formada 
profesionalmente para ser bibliotecario escolar. 
Aunque no sea en absoluto mi intención hablar 
hoy de las diferencias entre las bibliotecas escolares 
y las públicas, debo mencionar esto, sobre todo por­
que en muchos países se está intentando emparejar 
las bibliotecas públicas con las escolares. El objetivo 
principal no es el de conseguir una biblioteca mejor, 
ni responde a razones pedagógicas; se trata, natural­
mente, de ahorrar dinero. 
Puesto que estoy convencida de que en el siglo 
XXI no vamos a librarnos de estas intenciones (la 
fusión de dos tipos de bibliotecas), quiero recalcar 
enérgicamente las diferencias que existen entre estos 
dos tipos de bibliotecas para abastecerles de muni­
ción, por si un día se encuentran con opiniones a 
favor de la fusión. 
Entre paréntesis, y sin querer insistir sobre ello 
debo decir, dado que no quiero que me acusen de ser 
tan negativa, que en determinadas condiciones quizá 
sea posible emparejar estos dos tipos de bibliotecas. 
Si bien la primera condición para llevar a cabo tal 
emparejamiento, sería la de construir una biblioteca 
ad hoc para servir a dos tipos de usuarios que son 
completamente diferentes, tanto en sus gustos como 
en sus necesidades. Y aún habría que considerar más 
cosas. 
El rol del bibliotecario escolar 
Es una de las funciones más imprescindibles en la 
escuela. 
La bibl ioteca escolar es la piedra angular o el cora­
zón de la escuela, y él debe hacer latir ese corazón 
con todas sus fuerzas. 
La función del bibliotecario escolar tiene tres 
aspectos fundamentales: 
Respecto al alumno 
Respecto a los profesores 
Respecto a la administración 
Llevo un tiempo hablándoles de la función educa­
tiva y recreativa de la biblioteca escolar, y quién 
mejor que el bibliotecario, formado profesionalmen­
te para el desempeño de sus funciones, puede servir 
a tales cometidos. El bibliotecario escolar debe estar 
a la altura del programa dc estudios. Por eso, aparte 
de su formación de bibliotecario, no es baladí que 
tenga también una formación pedagógica, 10 que no 
siempre es el caso. Por ejemplo, en Québec, de donde 
vengo como ustedes saben, los bibliotecarios escola-
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res no tienen formación de profesor de escuela. Esto 
depende también del punto de vista que ustedes 
adopten, porque puede ser una ventaja o una desven­
taja. Los bibliotecarios escolares siempre pueden 
aumentar sus capacidades inscribiéndose en cursos 
para mejorar su conocimiento del programa de estu­
dios, cursos de psicología infantil, etcétera. 
Mientras que si el bibliotecario escolar tiene tam­
bién una formación de profesor, corre el riesgo de 
que le pongan de maestro en una clase. No sé si esto 
es cierto en su país, pero sí ocurre a menudo en Cana­
dá, sobre todo en las escuelas rurales. Los biblioteca­
rios escolares se contabilizan también en las estadís­
ticas de la escuela, pero como no-docentes. Lo cual 
amenaza con incrementar el número de alumnos por 
clase, provocando el descontento de los profesores 
hacia el bibliotecario escolar. 
Programa de aprendizaje 
El bibliotecario escolar debe proponer un progra­
ma de aprendizaje para cada curso, tanto en primaria 
como en secundaria, desde los más jóvenes (primer 
curSO) hasta los mayores. Los niños deberán introdu­
cirse en el funcionamiento de la biblioteca de forma 
gradual desde sus primeros pasos, por así decirlo, 
desde el primer año, progresivamente, hasta que les 
llegue el momento de abandonar la enseñanza secun­
daria en el último año de escolaridad. 
Existen muchos libros acerca de este tema, así que 
no insistiré sobre ello. 
Pero no será en el siglo XXI cuando abandonare­
mos este propósito. 
El rol del bibliotecario escolar con respecto al 
cuerpo docente 
No es siempre una función fácil de llevar a cabo. 
El bibliotecario escolar está solo en la biblioteca 
frente a todos los profesores. No tiene colegas, es 
decir otros bibliotecarios que estén en el mismo lugar 
y con los que pueda contar. Por ello, debe ser acep­
tado como una persona cuya función se basa en lo 
que puede aportar como apoyo del programa de estu­
dios y de todos los servicios para el alumnado. 
Debe participar siempre en las deliberaciones del 
cuerpo docente; a veces es necesario insistir y autoin­
vitarse. Yo misma pasé por la experiencia, cuando 
ejercía de bibliotecaria escolar en una escuela cuyo 
director quería a toda costa que mantuviese abierta la 
biblioteca escolar mientras los profesores tenían sus 
reuniones mensuales. Tuve que insistirle para que me 
permitiese asistir, explicándole hasta qué punto era 
importante que yo estuviera en las reuniones, y todo 
para estar al corriente de lo que sucedía en la escuela; 
saber cuáles eran los cambios en el programa de estu­
dios, los planes para el futuro, etcétera, etcétera, para 
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poder prepararme y estar en disposición de servir a mi 
clientela, ya fueran profesores o alumnos. Para el 
director fue dificil entender mi función, dado que, en 
su opinión, yo no era más que un distribuidor de libros. 
El rol del bibliotecario con respecto a la admi­
nistración 
Esta es una función de gran importancia porque, 
seamos honestos, el bibliotecario depende de la 
administración. Para mí, lo más importante es dise­
ñar una política para la biblioteca escolar que expon­
ga vuestra filosofia, o la filosofia de la escuela en lo 
que se refiere a la selección del material, el préstamo, 
y cualquier otra consideración que competa a la 
administración de una biblioteca escolar. Estoy segu­
ra de que en sus clases, en la escuela de biblioteco­
nomía, se les ha hablado ampliamente de este tema, 
y únicamente quiero mencionarlo para que no lo 
olvidemos. 
EL MANIFIESTO DE LA 
UNESCO/IFLA (Federación 
Internacional de Asociaciones 
de Bibliotecarios y Bibliotecas) 
Para la expansión de la biblioteca escolar en 
'
el 
siglo XXI no hay documento más importante que el 
Manifiesto que tengo en mis manos y que acaba de 
ser ratificado por la UNESCO el 6 de diciembre de 
1998. Hubo una primera tentativa procedente de 
Australia, en 1978, para elaborar un Manifiesto, pero 
después de haber redactado el documento, que fue 
aprobado en Australia por el Consejo Nacional de la 
UNESCO, ya no se volvió a hablar más del Mani­
fiesto. No obstante, creo que el documento de 1978 
fue traducido al castellano y al catalán, y a pesar de 
que luego no sería ratificado por la UNESCO sí fue 
utilizado en muchos países como documento base 
para las bibliotecas escolares. Esta fue también la 
época en que se creó el comité de bibliotecas escola­
res de la IFLA. 
El nuevo Manifiesto que tienen ahora ante sus 
ojos ha conseguido salvar todos los obstáculos, y no 
han sido pocos. Me referiré a él a continuación. 
No sé si ustedes saben que el Manifiesto nació en 
Barcelona, durante el congreso anual de la IFLA que 
tuvo lugar aquí, en 1993. Más concretamente, se 
mencionó por primera vez en Caldes de Montbui en 
donde, auspiciado por el comité de bibliotecarios 
escolares de la IFLA, se organizó un precongreso 
sobre las bibliotecas escolares. 
Las resoluciones, que el presidente del Comité de 
las Bibliotecas Escolares anunció en el congreso de 
la IFLA (al término de las reuniones del precongreso 
de 1993), fueron asumidas por la IFLA. No les abu-
rriré con la relación de todas las resoluciones que se 
adoptaron, dado que no todas dependen del Mani­
fiesto, baste decir que la resolución de preparar y 
hacer¡ratificar por la UNESCO un Manifiesto para 
las bibliotecas escolares fue adoptada en 1993. 
Fu
�ron necesarios seis años antes de que el famo­
so documento viera la luz; había muchos cabos que 
atar, muchas etapas que superar, muchos obstáculos 
que vencer. 
Decidimos, tanto en Canadá como en el seno del 
comité, que para tener éxito había que superar tres 
etapas: 
a) consulta global 
b) investigación en profundidad 
e) elaboración del documento (bajo la égida de un 
país, léase Canadá). 
En primer lugar hubo una serie de consultas y des­
pués una investigación a la que siguieron varios 
borradores y versiones del documento. La última 
versión, que es la que ahora tienen ustedes delante, 
fue concebida por el Comité de Bibliotecarios Esco­
lares de la IFLA, y finalmente, ratificada durante el 
congreso de la IFLA que tuvo lugar en Amsterdam, 
en 1998. Asimismo, el documento ha sido aprobado 
por todas las instancias de la IFLA. 
Como alguno de ustedes ya sabrá, la IFLA es muy 
burocrática y las etapas no han sido fáciles de superar. 
Primero fue necesario obtener el consenso del Comité 
de las Bibliotecas Escolares de la IFLA, que aprobó la 
última (o sexta) versión durante el congreso anterior­
mente mencionado. Después, le tocó el tumo a la divi­
sión encargada del público en general, la división 3 de 
la IFLA, que incluye la Sección sobre Bibliotecas 
Escolares. El siguiente estadio para la ratificación del 
documento fue el professional hoard de la IFLA, que 
está compuesto por 8 divisiones. La última frontera que 
había que salvar era el execut!lboard de la lFLA, la 
máxima autoridad de la organización. 
Figúrense, se hizo todo en 5 días de congreso. 
Debo reconocer que el documento que se aprobó 
durante esa semana no era la versión definitiva, pero 
lo más importante fue que todos los niveles de la 
IFLA asumieron a priori la responsabilidad de admi­
tirlo. Afortunadamente, dieron toda su confianza a la 
presidenta del Comité de las Bibliotecas Escolares, 
Glenys Willars, del Reino Unido, para que elaborase 
la versión final que ahora tienen ustedes delante y 
que ha sido aceptada por la UNESCO sin cambio 
alguno. 
La última etapa por superar era, pues, la UNES­
CO. Se le envió el documento a la UNESCO a finales 
de septiembre, después de haberlo traducido del 
inglés al francés y, una vez allí, la reunión del Conse­
jo intergubernamental del Programa de Información, 
que tuvo lugar el día 6 de diciembre de 1998, ratificó 
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finalmente el Manifiesto. Desgraciadamente, todavía 
no existe una versión en castellano, pero me acaban 
de entregar la versión catalana. Agradezco enorme­
mente a la asociación de bibliotecarios el haber reali­
zado a tiempo este trabajo para este congreso.· 
Mi implicación personal 
Permítanme que les hable un poco de mi aporta­
ción personal en el nacimiento, por así decirlo, de 
este documento. (Después de todo esa es la razón por 
la que hoy estoy aquí). 
Siempre bromeo con el hecho de que, si no nos 
hubieran sentado por orden alfabético en el con!:,r eso 
de Caldes, tal vez no hubiera estado alIado de Gwyn­
neth Evans, asistente de la bibliotecaria nacional de 
Canadá para los asuntos nacionales e internacionales. 
Quién sabe, tal vez este documento hoy no existiría. 
Seguramente no en la forma en que lo conocemos. 
Quizá exagero pero, durante la semana del precon­
greso en Caldes, hablé mucho con Gwynneth Evans 
sobre nuestra mutua preocupación por el destino de 
las bibliotecas escolares. Pese a que Gwynneth 
Evans no fuera una bibliotecaria escolar, su forma­
ción era también de magisterio y, por ello, estaba 
muy interesada en el destino de las bibliotecas esco­
lares. 
Hablé también con ella de mi año sabático, que 
debía empezar en el mes de junio de 1994, seis meses 
después de Caldes. Ya era hora de preparar mi inves­
tigación, poco después del congreso de 1993, si que­
ría hacer algo para las bibliotecas escolares en la 
Biblioteca Nacional de Canadá. 
Fue esta la razón por la que, después de las con­
versaciones que mantuvimos en Caldes, decidí pasar 
seis meses de mi año sabático 94/95 en la Biblioteca 
Nacional de Canadá, en Ottawa. Acordamos, con la 
Sra. Gwynneth Evans, que yo llevaría a cabo dos 
investigaciones independientes: una relativa a las 
necesidades de las bibliotecas escolares de Canadá, y 
otra de ámbito internacional sobre la política nacio­
nal de las bibliotecas escolares, que se convirtió en la 
base para argumentar la creación del Manifiesto que 
hoy nos ocupa. 
La bibliotecaria nacional, Marianne Scott, tam­
bién estaba implicada en la investigación, fundamen­
talmente por su posición en el seno de la Asociación 
de Bibliotecarios Nacionales, miembros de la IFLA, 
sus colegas, a los que habíamos elegido como inter­
mediarios de nuestra investigación. Evidentemente, 
sabíamos que las bibliotecarias nacionales no esta­
ban encargadas de las bibliotecas escolares, pero nos 
"Véase para la versión en castellano: EDUCACIÓN y BIBLJO­
Ta:A, n° 102, junio 1999, pp. 19-20 
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eran útiles, como punto de contacto, porque podia­
mos contar con ellas para que transmitiesen la inves­
tigación a sus colegas. 
La mayoría de las veces nos dirígimos al Ministe­
rio de Educación. pero otras también entramos en 
contacto con el Ministerio de Asuntos Culturales. En 
cualquier caso, la investigación se envió en francés e 
inglés a cien bibliotecarios nacionales y recibimos 52 
respuestas, lo que es un magnífico resultado. 
El Dr. Scott, bibliotecario nacional de Canadá, 
presentó los resultados preliminares de mi investiga­
ción en el congreso de la IFLA, celebrado en Estam­
bul, en 1995. Aunque de antemano estábamos con­
vencidos de que la mayor parte de los paises carecían 
de una política para las bibliotecas escolares, era 
necesario hacer una investigación y apoyarla con 
estadísticas para probar la ausencia de tal política en 
muchos países. En realidad, al presentar los resulta­
dos preliminares a los bibliotecarios nacionales 
miembros de la IFLA, les estábamos sensibilizando 
para lo que llegaría después, léase el texto del Mani­
fiesto. Por otra parte, hay que decir que este grupo 
tiene bastante influencia sobre la IFLA y la UNES­
CO. 
Además, durante la investigación descubrí que 
aunque un país tuviera una política para las bibliote­
cas escolares, carecía de los medios para aplicarla. 
De cuando en cuando encontraba referencias vagas 
que revelaban la existencia de algún tipo de supervi­
sión, pero siempre con faltas de seriedad o de pro­
fundidad. 
Así pues, la ausencia de una política en muchos 
países constituyó un argumento sólido más a favor 
del Manifiesto. Y siempre es útil poder demostrar la 
opinión de uno apoyándose en una investigación y, 
aún más, mediante estadísticas. 
Los resultados y el análisis de la investigación se 
publicaron en un artículo que apareció en el Boletín 
de la [FLA, en 1996 (v. 22, n° 4). 
Después de concluir la investigación y obtener los 
resultados, había que proceder a la elaboración del 
proyecto en sÍ. De nuevo, fue Gwynneth Evans, de la 
Biblioteca Nacional de Canadá, la encargada de pre­
parar la primera versión del Manifiesto. Este docu­
mento circuló, en primer lugar, en Canadá, entre las 
asociaciones de bibliotecarios, expertos en la mate­
ria, miembros del gobierno, y naturalmente entre los 
miembros del Comité de Bibliotecarios Escolares de 
la IFLA, repartidos por Europa, América, etcétera. 
Como acabo de señalar, después de numerosas con­
sultas se realizaron por lo menos seis versiones entre 
los años 1996-1998. 
Finalmente, para reforzar la presentación del 
documento durante el congreso de la IFLA en 1998, 
Gwynneth Evans consiguió invitar, con el apoyo de 
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la UNESCO, a 6 expertos de diversos países de 
África, América del Sur. Europa y Asia que resalta­
ron la importancia del citado documento. La confe­
rencia se planteó como un taller que duró media jor­
nada y en el que, además de los expertos invitados, 
varios miembros del comité hablaron de la historia 
del documento y de su importancia a nivel global. 
Terminado el taller y durante el congreso, se proce­
dió a la elaboración de otra versión, la versión casi 
definitiva del Manifiesto. Yo misma participé en la 
redacción de esta versión que finalmente fue adopta­
da, con escasas variaciones, en las etapas anterior­
mente mencionadas. 
Creo que la labor más dificil fue la de encontrar un 
párrafo sólido, capaz de representar la esencia de la 
biblioteca escolar. Un párrafo que pudiéramos citar 
después sin necesidad de citar el documento entero. 
Esto era, por así decirlo, "inspirar" a través del Mani­
fiesto para las bibliotecas públicas, que ha sido 
nuestro propósito a lo largo de todo el proceso. 
Creo que lo hemos conseguido, aunque debo reco­
nocer que la versión inglesa es más poderosa y más 
elegante que ésta: "La biblioteca escolar proporciona 
información e ideas que son fundamentales para 
desenvolverse con éxito en el marco de una sociedad 
que, como la actual, se basa en la información y el 
conocimiento. La biblioteca escolar facilita a los 
alumnos las herramientas que les permitirán aprender 
a lo largo de toda su vida, desarrollando su imagina­
ción y proporcionándoles los medios para convertir­
se en ciudadanos responsables". 
El documento en cuestión consta de 6 partes: 
- La misión de la biblioteca escolar 
Financiación de la biblioteca escolar 
- Objetivos de la biblioteca escolar 
- Personal de la biblioteca escolar 
- Funcionamiento y gestión. 
- Implantación del Manifiesto. 
El Manifiesto es conciso, en realidad constituye 
un documento básico, una suerte de estructura que 
cada país debe luego adoptar, elaborar y ampliar en 
función de sus dimensiones o, por así decirlo. ajustar 
a la medida de sus propias necesidades nacionales. 
La misión de la biblioteca escolar 
La misión está claramente definida en el docu­
mento. La biblioteca escolar es el lugar en el que el 
niño se prepara para la vida desarrollando el gusto 
por la lectura y aprendiendo a apreciar la literatura. 
La biblioteca escolar tiene también otra misión muy 
relevante: transmitir al niño la importancia de evaluar 
la información de forma crítica. 
El documento insiste, además, en la idea de que los 
servicios de la biblioteca escolar se deben dirigir a 
todos por igual, sin distinción de edad, raza, sexo o reli-
gión. El hecho de que la biblioteca debe servir a los 
usuarios con minusvalías queda igualmente reflejado. 
A menudo se ignora a los minusválidos en este 
tipo de documentos, por ello me congratula el que 
aquí se les mencione. 
Financiación, legislación y redes 
En este punto, una vez más, el documento es dis­
creto. porque no es posible dictar una legislación 
aplicable a los diversos países que integran la UNES­
ca; es importante, sin embargo, subrayar el hecho 
de que la responsabilidad de la biblioteca escolar 
recae sobre las autoridades locales, regionales o 
nacionales y, por tanto, es competencia de la legisla­
ción del país. 
El Manifiesto no sugiere entonces ninguna política 
global, aplicable a todo el mundo, sino que más bien 
anima a cada país a desarrollar una política específica 
capaz de satisfacer las necesidades de su población. 
Objetivos 
Los objetivos educativos del documento son simi­
lares a los que acabo de señalar. Personalmente, me 
quedo con las siguientes observaciones: 
"Crear y fomentar en los niños el hábito y el pla­
cer de leer". 
"Ayudar al alumnado a poner en práctica las téc­
nicas que le permitan evaluar y utilizar la informa­
ción". 
Se habla también de proporcionar el acceso a 
otros recursos locales, regionales y nacionales, más 
allá de la biblioteca escolar. Lo cual no sólo es reco­
mendable, sino muy posible hoy en día, gracias a los 
medios de comunicación electrónicos. 
Personal de la biblioteca escolar 
Tampoco aquí es rígido el Manifiesto, si bien 
recomienda personal cualificado. 
Existen tantas diferencias entre los países desarro­
llados y aquellos que están en vías de desarrollo, que 
no cabe imaginarse cómo podría el Manifiesto impo­
ner un nivel de formación para todos. Por ejemplo, 
en Canadá, entre sus 10 provincias, no hay consenso 
en lo que se refiere a formación. 
Funcionamiento y gestión 
La biblioteca escolar tiene que tener una política, 
una línea directriz que debe respetar las metas, los 
objetivos y las prioridades de la institución a la que 
sirve. 
Además, es preciso asegurar la cooperación con 
otras bibliotecas locales, como las bibliotecas uni­
versitarias y las de los institutos (2), las bibliotecas 
públicas, y también las bibliotecas especializadas 
que utilizan con frecuencia los jóvenes estudiantes. 
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Implantación del Manifiesto 
El hecho de que el Manifiesto haya sido aprobado 
por el PGI (Program General of Information) de la 
UNESCa, integrado por 192 miembros, debería 
ejercer ya de por sí una cierta presión sobre el gobier­
no de un país. 
La última parte, referida a la implantación del 
Manifiesto, resulta esencial si pensamos que, para 
poner verdaderamente en práctica la letra del docu­
mento, en el siglo XXI cada país deberá elaborar una 
política para la biblioteca escolar. 
Cito: "Se insta a los gobiernos, a través de sus 
autoridades responsables de educación, a elaborar 
estrategias, políticas y programas que permitan apli­
car los principios enunciados en este Manifiesto. 
Estos planes deberán incluir la difusión de este Mani­
fiesto en los programas de formación inicial y for­
mación continua de los bibliotecarios y de los docen­
tes". 
El futuro de la biblioteca escolar 
El futuro de las bibliotecas escolares está sujeto, 
en primer lugar. a este documento que espero todos 
los países adopten pronto y sin ninguna duda a prin­
cipios del siglo XXI, tal como recomienda la UNES­
ca. ¡Adoptar primero, actuar después! 
Personalmente, creo que en el siglo XXI asistire­
mos al renacimiento de la biblioteca escolar. No obs­
tante, aparte del Manifiesto, tengo algunas recomen­
daciones más que hacer. 
Acción 
Nosotros, los bibliotecarios escolares, debemos 
pasar a la acción para defender nuestros intereses. 
La Canadian Library Association ha diseñado un 
programa que denomina Library Advocac)' No",. 
Este documento acaba de ser traducido al francés. 
La corporación de bibliotecarios profesionales de 
Québec se ha encargado de publicar la traducción 
bajo el nombre Acción hihlioteca. 
La esencia del programa es "vender", por así 
decirlo, la idea a cualquier biblioteca, incluida la 
biblioteca escolar. Este documento es vital porque 
lleva a los bibliotecarios a hacer lo que nunca nos 
han enseñado en nuestras respectivas escuelas de 
biblioteconomía, manejar los medios para convencer 
a los que deciden de lo importante que es apoyar las 
bibliotecas escolares a nivel nacional, provincial y, 
por supuesto. local. 
Además del presente documento realizado por la 
CLA (Canadian Library Association), existe un 
vídeo que la American Library Association realizó 
para mentalizar a los políticos, público, padres, etcé­
tera, del destacado papel que juegan las bibliotecas 
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públicas en particular y el resto de bibliotecas en 
general. 
El video se llama Library stories (Historias per­
sona/es de los usuarios de las bibliotecas). 
En este vídeo encontramos testimonios de usua­
rios de bibliotecas que demuestran hasta qué punto 
una biblioteca (en este caso la biblioteca pública) 
puede ayudar a una detenninada persona. Una mujer 
habla de cómo la biblioteca le facilitó encontrar tra­
bajo; otra, afinna que era analfabeta y que ahora lee 
con soltura, y todo gracias a los esfuerzos de la 
biblioteca pública. Se muestra un amplio abanico de 
personas para convencer realmente a la gente de la 
importancia de las bibliotecas. Las personas que apa­
recen en la cinta proceden de todos los estratos de la 
sociedad, pobres y ricos, jóvenes y mayores, todos 
dan fe del papel esencial que la biblioteca ha jugado 
en sus vidas. 
Aunque el vídeo se dirige al público en general y 
sólo habla del rol de la biblioteca pública, ustedes, al 
verlo, se darán fácilmente cuenta de que podría adap­
tarse y utilizarse para las bibliotecas escolares. De 
hecho, la Canadian School Library Association (Aso­
ciación de Bibliotecarios Escolares Canadienses), 
una sección de la Canadian Library Association, está 
investigando la posibilidad de adaptarlo o rehacerlo 
para ponerlo a disposición de las bibliotecas escola­
res y propagar su difusión. 
Como bibliotecarios profesionales siempre había­
mos creído que bastaba con hacer nuestro trabajo, 
léase servir al usuario, ya sea adulto, niño o alumno, 
tanto en la biblioteca pública como en la biblioteca 
escolar o en la biblioteca especializada de una empre­
sa, institución o gobierno. Pensábamos que la virtud 
reside en el reconocimiento y que, si lo hacíamos lo 
mejor que podíamos y estábamos siempre disponi­
bles, con eso era suficiente. 
Desgraciadamente eso ya no es verdad y tal vez no 
lo haya sido nunca. Estamos equivocados, sumidos 
en la ilusión de que el servicio genera por sí solo su 
propia recompensa. 
Hoy les digo de todo corazón que deberán ser 
fuertes, que a las puertas del siglo XXI todos ustedes 
deberán, en cierto modo, convertirse en políticos para 
vender su profesión y sus servicios, como se vende la 
mercancía en la televisión, en el cine, en la radio, en 
los periódicos, en tres palabras, en -todas- partes. 
Tenemos que abandonar nuestros pupitres y hacer 
propaganda para decir lo que tenemos que decir a 
aquellos que nos quieran escuchar, y aún más a los 
que no quieran. Debemos implicar a los padres en 
esta lucha, porque los padres son los más afectados 
por el servicio que los bibliotecarios escolares ofre­
cen a sus hijos, y no se dan cuenta de hasta qué punto 
este servicio está amenazado. Además, ¡es posible 
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que los padres sean políticos! Esto podría ser muy 
útil. 
¿Por qué creen ustedes que ahora, en el umbral del 
siglo XXI, como bibliotecarios escolares, estamos 
más amenazados que nunca? Estoy convencida de 
que lo sospechan, pero quiero repetir lo que sin duda 
ustedes ya saben: a causa de las restricciones presu­
puestarias y, sobre todo, a causa de la llegada de 
Internet. 
Llegados a este punto, ustedes saben perfectamen­
te como bibliotecarios, y yo también estoy segura, de 
que Internet nunca llegará a remplazar a los bibliote­
carios, ni escolares ni de cualquier otro ámbito. Pero, 
nosotros, no podemos pennitirnos abandonar la cabe­
cera de esta lucha, dirigirla y no dejar que sea ella la 
que nos dirija. Debemos mantenernos activos y no 
pasivos; en esta lucha por la supervivencia de nues­
tras bibliotecas escolares que, hay que admitirlo, 
están siendo amenazadas. Porque, desgraciadamente, 
hay gente que piensa que Internet es la respuesta de 
todo, que Internet puede resolver todos los proble­
mas. Sabemos que esto es completamente falso, pero 
debemos luchar con todas nuestras fuerzas para con­
vencer al mundo de ello. 
Aparte de los padres, ¿quiénes pueden ser nuestros 
aliados en esta batalla? 
Además de los usuarios (de las bibliotecas públi­
cas, por ejemplo), están también los demás bibliote­
carios, a los que necesariamente hay que implicar en 
la lucha. Con frecuencia nos encontramos aislados de 
las demás bibliotecas y bibliotecarios, pero les nece­
sitamos y, quizá sin saberlo, ellos nos necesitan a 
nosotros. 
Los bibliotecarios de las universidades, los de las 
bibliotecas públicas y los de las bibliotecas especiali­
zadas, todos ellos cuentan con vosotros, es decir, 
confian en que vosotros, los bibliotecarios escolares, 
vais a estar siempre ahí para instruir a los alumnos, 
para enseñarles cómo utilizar una biblioteca. Lo cual 
les pennitirá después sacar provecho de cualquier 
tipo de biblioteca. Por desgracia, no es siempre éste 
el caso. 
Sin duda, ustedes me preguntarán qué plan de 
acción propongo. 
Plan de acción 
En primer lugar hay que diseñar un plan de acción. 
El plan de acción debe incluir a nuestros aliados; 
a saber, los demás bibliotecarios profesionales, las 
asociaciones de bibliotecarios, las escuelas de biblio­
teconomía, los padres y los miembros de los gobier­
nos locales, nacionales e internacionales que quieran 
unirse a nosotros. El plan de acción debe incluir a 
todo el mundo que tenga interés en promover las 
bibliotecas escolares. 
Documentación a difundir 
Es preciso redactar la documentación en un len­
guaje comprensible para el público, evitar la deno­
minada "jerga" de la biblioteca para facilitar la 
comunicación con los padres y los políticos, utilizan­
do su lenguaje. 
En esta documentación es necesario poner ejem­
plos concretos en los que se perciba nuestra influen­
cia. 
Aquí se podría hablar: 
a) De un programa concreto en una determinada 
escuela o, por ejemplo, 
b) de cómo se introduce a los niños de 8 años en la 
biblioteca escolar (encontrar animales salvajes 
para un trabajo). 
Estoy convencida de que tanto los políticos como 
los padres no tienen ni idea de cómo se plantea este 
tema a los niños. 
Quizás ustedes piensen que esto se sobreentiende, 
que todo el mundo sabe cómo funciona una bibliote­
ca. No, nada más lejos de la verdad. La mayor parte 
de los adultos, incluso aquellos que han ido a la uni­
versidad, tienen muy poca experiencia en lo que a 
bibliotecas se refiere, ya sean universitarias o públi­
cas, créanme. Podría citarles ejemplos de la universi-
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dad de donde vengo, para demostrarles hasta qué 
punto los estudiantes, incluidos los diplomados (3), 
están perdidos cuando tienen que hacer una consulta 
en la biblioteca de la universidad. 
Si quieren, ustedes mismos pueden hacer un 
pequeño sondeo, entre sus amigos, a ver qué hacen 
en la biblioteca, si es que van. 
En mi opinión, primero preguntarán sus dudas a la 
bibliotecaria, que les ayudará a encontrar lo que bus­
can sin enseñarles cómo utilizar la biblioteca, porque 
esta no es la función ni de la bibliotecaria de una uni­
versidad ni de la bibliotecaria de una biblioteca 
pública, o por no molestar a la bibliotecaria irán al 
fichero para encontrar el título del libro en cuestión. 
El segundo paso, más dificil, será encontrar algo 
por tema o encabezamiento de materia. Aquí, una 
vez más, estamos asumiendo que la gente sabe lo que 
es ¡un encabezamiento de materia! Ya hemos dicho 
que no vamos a utilizar nuestra "jerga" de biblioteca, 
así que emplearemos el término "tema" que, supone-
mos, va a entender nuestra clientela. 
. 
Recapitulo: en primer lugar, os he propuesto dis­
poner de un plan de acción bien preparado y bien 
pensado, para "vender" la idea de la biblioteca esco­
lar a quien quiera escuchar. 
PUBLICIDAD 
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Después, hay que redactar la documentación en un 
lenguaje simple, para convencer a aquellos que pue­
den defender las bibliotecas escolares. 
La documentación debe contener ejemplos con­
cretos del trabajo de un bibliotecario escolar. Es inú­
til hablar de lo ardua que es nuestra labor -en princi­
pio todo el mundo trabaja duro-, más que compade­
cemos tenemos que demostrar nuestra valía dando a 
conocer nuestros programas y nuestros logros. 
Aparte del plan de acción, también es necesario 
prepararse para superar los obstáculos. 
Los obstáculos, dirán ustedes, ¿qué obstáculos? 
Los primeros obstáculos serán a menudo vuestros 
mismos colegas (créanme), los escépticos, que no sólo 
van a poner objeciones a vuestro plan sino también 
todo tipo de excusas, que no hay que embarcarse en una 
aventura como esta, que el plan va a salir mal, etcétera. 
Ustedes deberán ser fuertes, si están convencidos 
de que hay que llevar a cabo su plan; si están real­
mente seguros entonces encontrarán aliados. 
Pues bien, ya están ustedes preparados de antema­
no para responder a todos los que estén en contra del 
plan de acción, o lo que ahora se ha convertido en 
"vuestro" plan. 
He hablado de los medios de acción: 
Un documento escrito. 
Quizás un vídeo (más caro, evidentemente). 
Pero también existen otros medios: 
Invitación a los padres a participar 
Convocar sesiones en la biblioteca escolar en las 
que se puede invitar a los padres y a los políticos. 
Por ejemplo: 
a) Programar una mesa redonda sobre los libros que 
han sido premiados a lo largo del año. 
b) Organizar una velada invitando a uno o varios 
autores que sean populares entre los niños, ya sea 
para dar una conferencia o para finnar libros (esto 
podría ser, al mismo tiempo, una ocasión para reu­
nir fondos para la biblioteca escolar o para vuestro 
plan de acción). 
c) Proponer un tema de debate e invitar a los padres: 
sobre el medio ambiente, las fiestas, las vacacio­
nes, etcétera, etcétera. 
Es sorprendente, pero a los escritores les encanta 
venir a hablar de sus libros a los niños. Y a los padres 
les gusta venir a la biblioteca escolar con sus hijos, si 
hay algo que hacer. 
Muy sutilmente, y aprovechando que los padres 
están ahí, la bibliotecaria escolar puede distribuir 
panfletos, desplegables o folletos para divulgar los 
servicios que ofrece la biblioteca escolar a los alum­
nos, o hablar brevemente de la afición por la literatu­
ra o por los libros que la bibliotecaria escolar puede 
despertar en Jos niños. 
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Apertura al mundo 
En último lugar, y no por ello menos importante, me 
gustaría hablar de la utilización de las demás bibliote­
cas en concordancia con las bibl iotecas escolares. 
Existen las bibliotecas públicas, que ya he men­
cionado y que son muy importantes cuando hablamos 
de cooperación entre bibliotecas. 
Pero no hay que olvidar las: 
Bibliotecas universitarias y de instituto. 
Bibliotecas especializadas (de museos, guberna­
mentales). 
Esto no es evidente, pero también cabe la posibili­
dad de llegar a acuerdos con estas instituciones para 
que reciban a los estudiantes, sobre todo en los cur­
sos más avanzados. 
y finalmente, 
La evaluación 
Después de haber superado todos los obstáculos, 
después de haber trazado un plan de acción, de haber 
elaborado la documentación, es además necesario 
tener un modo de evaluar lo que se ha logrado. 
En principio hay que preparar de antemano el 
documento de evaluación, y modificarlo después si 
fuera necesario. La razón por la que hay que realizar 
el documento por adelantado, es para que ustedes 
puedan estar seguros de que han identificado sus 
objetivos desde el principio, y de que al final serán 
capaces de ver si los han conseguido todos, algunos 
o ninguno. En este último caso, que espero, por uste­
des, no se encuentren nunca, tendrán que revisar su 
estrategia y rehacerla. 
Pueden pensar que quizás es muy fácil para mi 
hablarles desde el podio y sugerirles que hagan todo 
este trabajo. Pero puedo asegurarles que toda mi vida 
he luchado para que la profesión del bibliotecario, y 
ante todo la profesión de la bibliotecaria escolar, sea 
reconocida. Así que sé de lo que hablo. Y nunca he 
tenido miedo de trabajar día y noche para lograrlo, y 
les aconsejo hacer lo mismo. 
Pues bien, en el umbral del siglo XXI, yo les 
animo a seguir trabajando por el bien de las bibliote­
cas escolares, porque las habrá. ¡No vamos a desapa­
recer! l!lI 
Agradecemos al Grupo de Bibliotecas Escolares del 
Col.legi Oficial de Bibliotecaris-Documentalistes de 
Catalunya y a la señora Anne GaUer las facilidades para 
la publicación de esta conferencia. 
Traducción de Iván López Hemández 
(1): Hito: acontecimiento histórico (Nota del Traductor). 
(2): College en el original. Tiene en francés un sentido más limitado que en 
castellano; designa un centro estatal de enseñanza secundaria menos impor­
tante que el Lycée (instituto en España) (N. del T.). 
(3): Maitrise en el original. Tercer año de estudios universitarios franceses 
(diplomatura en España); nivel universitario que en Francia da acceso a los 
cursos especializados de investigación (N. del T.). 
